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GriDgbor de los cantos <lo! Norle,; dió una cai
da, porque un toro cerril, absolutarncnte.cér-. 
ril, se d~jó rodar por un derrumbadero con él, 
no pudiéndolo tirar .-Pero pásmate, buen Lic., 
quédate absorto, nada le sucedió al hombre, 
porque aunque el loro se mató, el Polibio ca
minó ese dia 20 lPguas y vino á bailar en la no
che á no sé que pueblo. 

En modales, es un modelo; se entra ¡\ una 
casa, no saluda á las ,·isitas, se dirige al amo de 
ella, le habla al oido, se sienta ¡\ echar pes
tas de todo el mundo, babia luego al oido de la 
ee6oi'a Yi~ sale sin despedida de los coÓcur
rentOj, .t...Olra vez halla ~ alguo cabal\e'ro que 
md 

lleva del brazo & una señora á qulen él conoce, 
te tntte entJIC ambos á Jraicion, pone su brazo 
y comienza II echar pestes de todos, porque tal 
es su costumbre. 

En figura es lo mejor que he visto; figúrate 
un donoso viejo, un muchacho raquítico, una 
Osono111ía espresi,a á Coerza de oécia, y ten
drAs A D. Polibio Pebete. 

Dicho te tengo que son rasgos los que sobre 
tal endriago le doy; be cumplido y no estraiies 
mi laconismo. Deseo que te sean útiles para 
retr~to de D~ Polibio, la obra maestra que vas 
A hacer en materia de"retratos. Tuv~ 

.,, 'J ,, d'I ¡; 1 • • 
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Una sonrisa anima el semblante de la muger; 

pero no es la sonrisa del amor: es la sonrisa 
que agitó los lábios de Miguel cuando su fuer
le brazo derribó al orgulloso monarca del abis
mo. Y el jóven la miró, y sus dedos se retor
cieron como la yedra al deredor del añoso 
tronco de la encina, y su cabello se erizó, y 
sus ojos brillaron con un ruego sobrenatural. 

¡Basta yal esclama con bronco y agudo aoen
to. "Muger, tú has arrancacio la última ilu
sion de mi vida! !Adiosl" 

Diez años mas. En medio deT esplendor de 
un sarao revolotea cual pintada mariposa una 
encantadorabeidad. Todos la admiran, lodos 
la siguen, mas ella en nadie fija la alencioo, 
su corazon está vacío, y el lédlo le carcome 
lentamente. Ha unido su suerte /1 la de un 
hombre que no la ama, y busca ansiora un ob
jeto en quien derramar el amor que la lntióda. 
Le ha encontrado, ¡veis aquel jóven de blonda 

y rizada cabellera, de esbelto talle, y de agra
dable semblante! Se acerca, habla con ella. 

...... 
JI. 

Es de noche y en la antec:lmara del jóven 
elegante esperaba impaciente una muger cu
bierta de un ancho velo. Sale aquel y ella se 
precipita á sus piés. 

"¡Cárlos, Cárlos! ¿has olvJdado mi amor? 
''Salga V. de aquí, señora," es la respue5ta. 

"Su presencia me fastidia, me molesta" 
La muger alza la cara y da un grito terrible 

porque Iras de Cárlos está otra persona, cuyo 
semblante eslenuado y moribundo la devuelve 
con usura la sonrisa de desprecio. 

Abril, 24 de 1844.-AGUSTIN A. FRANCO 

~~~,"'"'~~'"""""'"""'~~ 

U lllL lPll!llB!L~ lDll 'ifl!!Plll~Ur;:r!LAll 

UNA de las pruebas inequfvocas de la iluslra
cion de nuestro pais, es el deseo de mejorar los 
edificios, ampliar los caminos, abrir nuevos y 
facilitar la comunicacion de todas las pobla
ciones que eo trescientos años estuvieron su
midas en JamasYergonzosa abyeccioo. Ahora 
todo se presenta con vida y eoergia, y parece 
que un esplrUu creador vivifica á todos los 
1110xicanos, eusei\~oles el camino por doo-
4~ ~s las 1M1lllones J!0 han becb,o grandes y 
po~, siendo tao palpable el eíec~~ que 
produ,ee esta inspiracioo, que á pesar de nues
lrAéomvu(Jiones políticas, e11 veiutilres años 
~ conseguido adelantos que otras oacio
nenctconocieron en algunes siglos. 

Glla,remos las mejoras del partido de Texco
A!fell~alio pasado, como una prueba, aunque 
"4Ql!lul; de esta wrdad. El Sr. D. José lla
,rftl~qusfmJ del distrilo, COll la 
cootie1'811M)11,iéj euerpo mullielpal y de algunos 
l'eeillilll' en~ por el engrandecimiento 

del país, intentó y dió principio á una calzada 
que comµnique á esta ciudad con la capital de 
la república, obra que aunque ahora no tenga 
prontoverificativo,barA honor A los que la em
prendi!!fOO. El mismo señor, palpando la di
ficultad con que se transitaba de la tierra ca
liente á los pueblos del norte, pasando por esta 
ciudad, y que en la estacion de las lluvias era 
Intransitable su camino por los riOi e¡io4#),o
sos que lo interceptaban, y las d~
ras consiguientes á sus conlin119& de~t,1-
bricó dos puentes en el cami111> de Cbal,Q,~ 
telugar,y allanó y compuso~~ 
mediaoos el que de Texcoco va «T'°lilllWl(lo; 
pero un rio caudalosoen 81puel¡lo,Aean, 
el riode Papalolla, en elquehllbo•iio e• 
ciesen trece y catorce personas, nopud . 1-
var muchas veces aun los animales, ne~ 
no puente de mas tamaño y mayores~• 
pesar de las escasesea de los fondos lllllllldflp
les 7 de otros obstáculos que ae preae1lll fh 
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to emprendió, contratándolo A D. Angel Rami
rez, el que con poco mas de dos mil pesos lo 
bizo conforme al que representa la estampa 
adjunta. Su longitud de un estremo á otro de 
tas ramplas, es de veinte varas, la latitud libre 
de antepechos de seis varas, y la luz de cada 
a~co de cuatro varas tres cuartas de latilud, y 
cuatro y media de altura. Su fábrica es de 
piedra y mezcla en Jo interior, y en lo esterior 
de cantería y pórfido, la cerradura ó bóveda 
de los cilindros es de piedra de lesonlle corta
da, y de lo mismo son los estribos que asegu
ran los antepechos. Termina en cada lado 
con dos lápidas, una a la derecha dedicada al 
Exmo. Sr. presidente de la República D. An
tonio Lopez de Sanla-Anna, y otra a la izquier• 
da que el barrio de Izquillán, á donde está el 
puente, dedicó A la memoria del Sr. D. José 
Maria,Franco; y en la cual se lee la inscripcion 
siguiente. 

AL c. JOSÉ MARiA FRANCO 

CooLADORA.DOR DE MORELOS 

EN LA bDEPENDENCU 

DEDICA ESTA MEMORIA 

EL PUEBLO DE hQU[TLAN. .. 
No cesan los pueblos de este partido de dar 

gracias á los genios benefactores que tanto se 
empeñaron en obras de tanta utilidad. 

Diremos algo del lugar pintoresco en qne 
está. fabricado el puente de Santa-Anna. En
tre el Valle de Otumha y el de Mtxico hácia el 
oriente, hay una cordiller.a de cerros de oriente 
a poniente, que tiene principio en los montes' 
que dividen el 4epartamenlo de México de el 
de Puebla, y termina en los pueblos de Tlal
tecabuacan y Tepetillán. Por el año de 1500, 
la laguna de Texcoco llegaba hasta e.sos pun
tos, rodeando la serranía, por lo que segun la 
lradicion que conservan algunos indígenas, 
fué dedicado ese lugar para guardar á' los cri
minales, por la seguridad que tenia, rodeado 
de aguas, y solamente accesible por la parte 
del monte, por donde era .muy facil custodiar
los. Parece corroborarse esta tradicion, por 
que cavando en algunos lugares de la falda de 
estos cerros se encontró un terraplen que rn-

\ · 

dea al principal de ellos, á la allura de tres 
varas del terreno ~ctnal, y en mas de quinien
tas de longitud. Sobre este se hallan unas pa
redes de adove muy antiguo, que tienen prin
ciDiO en el centro del cerro, y terminan á tres 
y cuatro varas con direccioo, como de radios 
de un circulo; tanto estas como et terraDlen 
están cubiertas de una argamasa semejante aÍ 
barro cocido, lo que indica que despues de re
bocarlas con este material, lo cocieron y blan
quearon, siendo notable que cuando se hizo 
esta escavacion, se quitaron árboles que anun
ciaban mas de trescientos años de existencia. 

En laactualidacl, esta serraniaquees lama
yor parle de pórfido de color muy vivo y agra
dable, eslá cercada de poblaciones, en las que 
la vegetacion es de una constante primavera, 
por estar guardadas ilel norte y humedecerse 
sus terrenos con las aguas del río que pasa por 
sus orillas; y la variedad de siembras y árboles 
forma un panorama muy agradable en una es
tension de seis leguas cuadradas. Algunos 
industriosos de eslos pueblos han comenzado 
a plantar olivares; y si secundan este benéfico 
proyecto los demas propietarios, segun la fe
racidad del terreno, serán los productos su
periores á lo que ahora se suponen, y cambia
rá el estado miserable de estos pueblos, dig
nos de mejor suerte. 

Texcoco, abril 24de 845. 
Por lo que antecede se vé q,1e aun en me

dio de las mas fuertes convulsiones políticas, 
no faltan hombres amantes de la humanidad 
y de las mejoras de su país, que casi sin recur
sos emprendan obras útiles que contribuirán 
sin duda á hacer grata sn memoriaá la posteri
dad. El Sr. D. José María Franco, antiguo 
prefecto de Texcoco, y hoy vocal de la Exma. 
Asamblea Departamental es uno de ellos; y 
es sin duda muy acreedor á la estimacion pú
blica, porque muy al reves de multitud de in
dividuos que ocupan esos puestos, únicamente 
con la mira de medrnr y de elvarse á costa de 
todos, este señor ha preferido el ser útil a los 
demas, emprendiendo obras qne faciliten el 
comercio de unos pueblos con otros, con lo cual 
huirá para siempre de ell~s la miseria en que 
hasta aquí han gemido por el abandono en que 
estaban. R. I. ALCARAZ, 

' 



. APENTES PARA LA HISTORIA ANTIGUA 

E~ la época d.e la invasion de los árabes en Es
paña, no conocen sus historiadores otro prln
cipe, que se opusiese al progreso de aquella fu
riosa venida, mas que D. Pelayo, refugiado en 
los montes de Asturias. Este vástago de la estir
pe goda es el único conocido basta ahora, como 
el primer restaurador de la libertad de la Penín
sula, y el tronco de la familia que aun conserva 
el trono español. )las la inteligencia de cierta 
persona halló un documento indubitable, del 
cual consta que al mismo tiempo hubo en otro 
punto de España un príncipe de la misma san
gre, que con mas ó menos felicidad acomelió 
esa misma empresa. La fragosidad de los piri
neos orientales no era ménos á propósito que los 
enriscadosmontesdeAsturias, para que de ellos 
se amparasen los cristianos que buian de los 
moros, y aun los contuviesen en sus sangrientas 
correrías, siendo capitaneados por alguno de 
la familia real, que acababa de perder su tro
no en la desgraciada batalla del Guadalete. 

Esta congetura llega al grado de certidumbre 
con la noticia que se baila en un códice en 4 
vit. MS. del siglo VIII que se co{lserva en la pre
ciosa biblioteca del monasterio de benedictinos 
de Ripoll en Cataluña, señalado con el número 
62. Entre varios opúsculos pequeños delos SS. 
PP. cuya copia era ocupacion ordinaria de los 
monges de aquel tiempo, poco antes de la mi
tad del códice se halla escrita una tabla de las 
épocas principale.s, ó como decian, edades del 
mundo: cosa á que eran aficionados aquellos 
escribientes, por dejar bien señalada la época 
en que hacían tan fmprobo trabajo, y que sue-
1evenlr muy bien á los anlicuarios para averi
guar la de los códices. Pues en este, el último 
delos cómputos que digo, és el siguiente: Ab 
Jncarnatlone autem Dni. nrt. Jhu. Xpi. usque in 
presemtem primum Qu1NTILLUN1 principis an
num, quis est era LXX quarta (falta la nota »ce, 
como se ve por la serie de los cómpulos ante
riores) sunt .1NNI DCCXXXVI. El nombre de Quin
lilia,w es notoriamente una derivacion del gó-

tico Quintilianus ó Cltintilanus; por donde~ 
rece claro que este era alguno de los aeño~~ 
descendientes de los reyes godos, el cu•l eo+¡¡ 
meozú á reinar donde se escribía esto, á J)OCl> 

mas de veinte años dcspues dela entrada ~ 
los sarracenos. Antes de pasar adelante, '
justo dejar bien asentado que no se Pquiv~! 
en la fecha el escrílor de aquel libro, sino qae 
realmente todo él es del siglo VIII. Pruébalo 
en primer I ugar el carácter gótico cursivo d~ 
que usa, que no duró ya mas que 100 años ffl: l 
Cataluña, introduciéndose la letra francesa e~1 
~1 reinado de Carlos el Calvo, que come ruó e" 1 
840. Otra prueba y mas concluyente, es q1141 
algunas hojas mas adelante, escritas ya de obl 
mano, aunque del mismo carácter, se baila u~ 
Ciclus Paschalis ó tabla de la,s pascuas, conU-J 
nuada por un ciento de años, desde el 773 huta 1 

el 873; la cual se escribió lo mas tarde en e\ 
primero de dichos años porque esta clase it11 
trabajos no se emprendía para denotar los diaa -~ en que cayeron las pascuas de los años ya pasa-
dos. Así es que el autor de este Ciclo, babVa·1 

siempre en futuro de los comprendidos en él.'~ 
Por ejemplo: Anno l>CCLXXVI bisextus ERIT .... 

etERIT dies sanctus Pa.~ce xvm. kl.~. llfaias. , 
Demostrada pues la verdadera época de esü 

códice, y que el año 736 fué el primero d~f1 

reynado de Quintillano ó Chintila, solo resta 1 

aYeriguar el punto donde tenia su sefioíio. 
1 

Para mi es indubitable que eran los PiriJ~ 
de Cataluña, aunque el códido no ofrece rastro , 
alguno de ello, por no constar tampoco en ~1 
donde se escribió. Mas que fuese en estos , 
montes, lo prueba la uniformidad de su letra1 
cou la de las escrituras que existen orig!,ti 
les y á centenares en la Seo de Urgel,'"desQe< 
el año 771. Y ya se sabe que los reinos y alll' 
las provincias suelen diferenciarso tamblen ed 
la manera de escribir, como suelen distinguir
se en los trages. Tal es la fuerza de la ediiV' 
cacion: trasmite á los hijos las virtudes, ~ 
cios y usos de sus padres. Por donde nó w,' 
.hace creible que este ,libro. se escribiese ráert' 
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de Cataluña. Por otra parte, siendo como fué 
obra de un monge, q11e eran los únicos que lo 
sabian hacer, y existiendo ya tantos monaste
rios por estos montes desde todo el siglo VII, 
es muy verosímil que en alguno de ellos se es
cribiese el c;ódice: el cual pasase despues al 
de Ripoll. Porque de este solo se sabe que 
existía ya en 8801 gobernado por el abad Da
guino, y comunmente se cree que fué funda
cion del conde de Barcelona Wifredo el Ye
l/oso, que no empezó á serlo basta el 874; sá
bese tambien que con el tiempo se le fueron 
incorporando varios monasterios antiguos, en 
quienes decaía la discil)lina monástica, y que 
con las rentas y alhajas de ellos llegó á tan 
alto grado de opulencia, como de reputacion 
en la república literaria. Uno de estos monas
terios suprimidos se sabe que era el antiqui
sfmo de la Po/Jla de Lillet, del cual es de sos
pechar que fuese este éódice de que tratamos. 

'Siendo todo esto asi, resuita que en los Pi
rineos de Cataluña, reinaban en '136 un princi
pé Godo, sin duda sucesor de algun otro que 
tóbiese A su cargo la conservacion de los cris
tianos que alH se habian refugiado, desde que 
lds moros invadieron esa Península. Cierlo, 
ea· dbloroso no saber quienes fuesen sus ante
c~s'óres; pero la existencia indubitable de este 
príncipe, es una prueba clara de que los tuvo. 
Porque á pesar de las entradas parciales de 
los arábes basta Narbona y Aviñon, ni ellos 
atacaron las asperezas del Pirineo antes del 
ario 734, ni aun entonces pudieron impedir 
que se respirase en aquellas roturas el aire 
puró de la libertad, bajo el gobierno de algu
nos señores cristianos. Los que hoy vivimos, 
hemos visto una copia de aquel original, y co
mo aun ocupadas por un invasor poderoso to
das las provincias y arrasadas insignes ciuda 
d1!5, en medio de tan cruel desolacion, en
tre los mismos enemigos, puede conservarse 
la patria. 

Isidoro Pacense nos dejó en su Cronicon la 
nblicia de la primera victoria que los cristia • 
nos alcanzaron de los moros acaudillados por 
Abdelmelic en la Era 712 (año 734). Vien
do este capitan, que las guerras dé sus an
tecesores en Francia no les habian producido 
~! tfruto duradero que se prometían por no 
~rse antes asegurado de los Pirineos y 
sujeládolos á su poder, entró en ellos con 
este objeto, Mas la estrechura y aspereza de 
aquellos lugares, y el valor de los pocos que 
peleaban desde las cumbres, y sobre todo la 
iwaericordia que Dios usó con ellos, des
Cfllcertaron los proyectos d.~ mol'O, que des-

ToM. 1. 

pues de perder mucha gente, tuvo que aban
donar la'. empresa y retirarse l las llanu
ras (1). Esta misma victoria de los cristianos, 
ú otra que se verificó dos años despues, refie
re de estotra manera la Historia de la domina
cion de los árabes en España, publicada hace 
poco por D. José Antonio Conde: "Pas6 (di
ce p. t. cap. 26.) los montes de Albortat (piri
neos) el Amir Abdelmelic, y entró en tierra de 
Afranc (!rancia) el año 118 (736), y peleó con 
muy buena suerte; pero siendo muy adelanta
da la estacion de las lluvias, volvió á España, 
y en los pasos y asperezas de aquellos montes 
padeció el ejército muslim una derrota impen
sada y sangrienta." Le época de este. suce
so, que fué el mismo año 736, que acota el có
dice de Ripoll, y la probabilidad de que se ve
rificase en los montes que corresponden á los 
condados de Rosellon, Cerdaña, Urgel y demas 
de Cataluña, hace mucho mas verosímil la 
existencia en ellos del prlncipe Chinlila, á cu
ya eleccíon y órden de su teinado pudo dar 
lugar tan insigne viotoria. 

La cr6nlca general de España atribuye la 
gloria de este suceso á los franceses, y dice que 
se verificó en Roncesvalles. Lo primero no lo 
sufre el texto del Pacense, historiador contem-:. 
poráneo, que bien claramente indica que los 
vencedores fueron los pocos cristianos que se 
habían retirado de España. Lo segundo tam
poco es creíble; porque a ser asi, Abdelmelic, 
que trataba de asegurar sus espaldas, lo pri
mero que hubiera hecho, es tomar á Pamplo
na: ciudad que segun lo crónica de Alonso III, 
nunca vino a poder de los árabes, y los que Ja 
suponen tomada por ellos dicen que su con
quistador fué Aucupa, sucesor de Abdelmelic. 
Cuanto mas que los moros aun muchos años 
despues del de 733, no verificaron sus entradas 
en Francia, sino por el Roscllon y siguiendo la 
carretera que desde Górdova conducía á Zara
goza y Barcelona. Con esto cuadra la expedi
cion de Abderramen contra el rebelde Munnis ó 
- -------:--:-Hr-':-=-:7""--~---."#:'~ l\ 

(1) "Manitas prredictas' Abdiliiíelik a prineipali iua. 
' su, quarc nihil ei in terra Francorum prosperum eve. 

niret, ad pugnre victoriam atatim é Corduba exiliens; 
cum omni manu publica euhvertere oititur. Pirenaica f 
in babi tantium iuga; et expeditionem per loca dirigens 
angusta, nihil prosperum gessit. Convictus de Dei P<t IJ 
tentia, a qno christiani tandem perpauci montium pin
nar.nla retincntes, prrestolabant misericordiam, et devia 
amplius hinc inde cum manu valida appetens Jocó, mu!. 
tis suis bellatoribus perditia, .sese reccpit in plana rcpa-
tiando per devia.'' 

[lridoro Pacen. Epsc. Ckr11mcon. f 
. 55 
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llfonnú1. ó Munnuza, que con los moros de su 
faccion se encerró in CirrUancl oppido, que 
acaso podrá ser Ceret: ó como otros creen, en el 
llamado Julia Libia, que Conde juzga ser el 
Puigcerdá de nuestros dias, y yo la que aun hoy 
se llama Livia, y que un siglo despues de aquel 
suceso consta por escrituras que era ciudad 
muy principal, y la capital del condado de Cer
deña. 

Me he dilatado en esto para hacer ver que la 
victoria alcanzada por los cristianos en 736, 
puede ser propia del reinado de Chintila en los 
Pirineos de Cataluña, 

oriental de España. Los cristianos ayudados 
de los franceses ganaron en 801 á .Barcelona. 
El territorio intermedio á los Pirineos, fué dis
tribuido en condados, que á los cincuenta años 
poco mas fueron ya independientes de los re
yes de Francia. Sin embargo, estos siempre 
aspiraron al dominio de toda Cataluña, aun de 
lo que se ganó con la sangre de solo los cata
lanes desde aquella capital hasta el Ebro: con. 
quista que duró aun mas de tres siglos. Mas 
es, que sus historiadores supieron embaucar a¡ 
pueblo de aquella provincia, haciéndoles creer 
que Carlo l\L era su libertador, y obligándoles 
por este Ululo á que le venerasen como santo 
con fiesta particular {1), ¡Con cuánta mas ra
zon debía ser vonerado en las iglesias de Va
Jencia y Mallorca, el insigne Don Jayme I de 
Aragon, no desmereciéndolo él mas por sbs 
costumbres, que aquel primer emperador ijel 
occidente! l>ero, ya se ve, aquel dió á los pa
pas el señorío de Roma, y D. Jayme no q~ 
pagar á aquella corte el tributo que ha~ia ofre
cido su padre. 

Es verosímil qne lograsen despues los ara
bes lo que hasta enlónces no habían podido, 
que fué penetrar y dominar, aunque por poco 
tiempo, en aquellas asperezas. lJigo por poco 
tiempo, porque consta de una parte que des
truyeron la ciudad é iglesia de Urgel; mas tam
bien consta que esto fué mucho antes del año 
788, en el cual era ya obispo el famoso Félix, 
creido el patriarca de los hereges adoptivos, y 
que ordenado su clero é iglesia nunca mas vol
vió á padecer otra invasion de aquellos enemi
gos. Esta libertad en que quedaron aquellos 
enemigos,, que debía influir en que se perpe
tuase la línea de los sucesores de ChintUa, así 
como se perpetuó la de los de Pela yo en Astu
rias, y la de los de Iñigo Arista en Aragon. 
Mas para que así no fuese, y para que se aca
base en Cataluña la descendencia de aquel 
príncipe godo, pudieron contribuir muchas 
causas. 

Los asturianos precisados á vencer ó morir, 
por tener el mar á sus espaldas, no podían con
tar con el socorro de reyes y señores extrañ.os, 
cuya ambicion no llegaba tampoco á querer 
dominar en país tan apartado. Por otra parte 
el suelo de aquella provincia, como el que en
lónces poseían los de Aragon, era por lo co
mun ingrato y poco á propósito para dispertar 
la codicia agena. Pero los cristianos de Cata
luña dejaron de confiar en sí mismos y en sus 
·propias fuerzas, con la proporcion que les ofre
cía el reino vecino de los Francos: cuya ambi
cion ya entónces desmedida y estimulada con 
la fertilidad de este suelo, pudo mirar con ze
los el engrandecimiento de una sola familia. 
que siempre era mas dificil de destruir, que las 
de los muchos condes que crearon en su lugar, 

En resolucion, la Divina providencia dispu
so por otro camino la libertad de aquella parle 
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(l) Cario M. nunca introdujo sos tropae en Catalu. 
ña contra los moros. De léjos los amenazó, é hir.e•tri· 
bulario al débil gobernador de Gerona. Los cristiaDOI 
que en aquella ciudad babia, animados con la pro1i111i. 
dad de los franceses, que no pasaron de los Pirineos;111 
alzaron contra los moros y se rescataron á. si mim10,, 
Esto fué en el año de 785. Sin embargo, muertos aque. 
llos que sabian lo que pasó, Fe hizo creer á sus nietos, 
que aquel rey los conquistó; y llegó el error hasta 

I 
el 

punto de colocar su estatua en el segundo cuerpo del 
altar de los cuatro santos en aquella catedral, y de1es. 
tablecer en toda la diócesis una magnffica fiestt c:'lm 
oficio propio para todo el clero secular y regular, qot 
86 insertó en los breviarios. El autor de todo esto fué el 
fanático obispo D. Arnaldo de M~nrodó en 1345. !1111 
hoy se conserva la. estatua en el altar, y aunque iiopri. 
mida la fiesta en el siglo XVI, continua el predicarse el 
scrmon, en uno de los dias dtfcuaresma, á la una d~la 
tarde, porque á esa hora se predicaban allí antigoamtir 
te todos los de e&e santo tiempo. El que esto escribe, lo 
oyó en el año de 1807. El predicador era un religiCilo 
observante llamado el P. Cúndaro¡ el coa! tomando por 
tema las palabras in fide el Imita te ipsiu, so.nctu111 J,. 
cit illum, hizo de su héroe un panegírico ni mas ni !f• 
nos que pudiera de un rey el mas Yirtuoso, el mas ~
tente, el mas justo y benéfico, No dirían esto los ~el 
sacrificó tan bárbaramente, por medio del tribunal de la 
inquisicion de W estfalia. 
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Ahogado [un], por Villemain • . . 'll • 

¡Adios! á Campeche, por la Triste . . . 
¡ Adios oh patria mia, poesía, por D. Ignacio Ro. 

driguez Galvan . . . . . • . . . . . 
Acrostaeion (algo sobre], por Sebastian Cama. 

cho y Zulueta . . . . . . , 
A la libertad por José M. del Castillo . 
Aldeana [la] á su hijo • . . . . . 
A.l~mania [ cartas sobre] por una Señorita ameri. 

cana . . • . . • , . . . . . • , 
Al hlaccihuall por !llariano Esteva y Ulíbarri , 
A :M. poesia, por D. F. G. • • . . . • , • 
A mi amada; pcesia, por D. Manuel l\l. do Za. 

macona , . , , . . . . . , . . , 
A mi amigo D. Manuel Orosco y Berra, poesia, 

por el mismo · . , . , . . . . 
tn a en venta . . . . . , . . . 
Anacronismos, por Carlos M. Saavedra 
Av«>lllgos, por D. Antonio Rodriguez Galvan • 
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Carácter, cos~umbres y condicion de los indios en 
el depart11munto do Y u catan, por D, Gcrónimo 
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del Castillo . . , . . , , • , . . 49 
Carnaval [el), poesia, por D. Antonio Rivero . 189 
Carnaval (el) de Vc11ccia, T. por D. L. M. , . 182 
Catedral (la) de Puebla . , . , . , 1 • 280 
Chiste [un] á tiempo . . , . , . , . 246 
Clasicismo, por Carlos M. Saavedra . . . 354 
Claudió (D.] Ubique, por e) Lic. Vidriera . 267 
Claustro [ el], poesia, por Juan N. Navarro . 14 
Combustion humana espontánea . . , . 111 
¡;¡Cosas de mi casero!!! por Anónimo . . . 192 
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148 
356 
346 

.. 
Daguerrotipo, por Sebastian Camacho y Zulueta. 
Dante (Ensayo sobre la vida y obras de) Alhigie. 

,Aristocracia del talento, por José M. del Castillo. 52 
.4.rqueologia maxicana, por Francisco D. de Bo. 

ri, por AgusUn A Franco . . 
Delirio, por Agustín A. Franco • , . , . , 
Despotismo (Idea del) . . . . . . . . • 
Día [un] nublado, poesia, por Casimiro Collado , 
Dramas [ moralidad de los], por Carlos M. Saave. 

378 

25 
424 
156 
187 

nilla . • . . • . . • . . • 
, Arte de nadar . • . . . , , . 
Articulo insustancial, por Parlanchín. 

• Ascension suspensa . . , • . . 
,A Tex.coco, poesía, por D. F. P. C.. . . 
A una niña, poesia, por D. Andrés Nieto . • , 
A un niño en la cuna, poesia, por D. E. Villamar 
Autor [tm) de comedias, por Mi Sobrino • 
A ventura, nocturnas, por Anónimo • • • .. 
Belisario [ el], por M. do Torrescano , , 
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Enlomologia.-Las hormigas, por Francisco D. 
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Epigrama, por D. José M. Rodriguez Perez , • 
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